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NUESTRO EJERCIT
O R G A N O  D E  L A  i 4 9  B R I G A D A  M I X T A

Año I. - Núm. S l9 d e  Septiembre jgÁ

CON GINEBRA 0 SIN GINEBRA, E INCLUSO CONTRA GINEBRA, ¡1 
UNA SGLA ESPERANZA: ¡NUESTRA FUERZA, NUESTRO EJERCITO!

La actualidad está absorbida totalm en­
te por la cuestión internacional. La re­
unión de la C onferencia M editerránea, 
prólogo de la asam blea de la Sociedad  de  
N aciones, llena por com pleto  los editoria­
les y titulares de los periódicos europeos.

D esde nuestro últim o núm ero ha habi­
do un hecho que v ien e a corroborar cuan­
to m anifestábam os en el m ism o; que ata­
cando se ven ce , que en la ofensiva está la 
victoria. Este hecho, glorioso a  más no  
poder, ha consistido en la tom a de la p la­
za fuerte de B elchite, después de cercar­
la y tras un asalto  en el que se ha puesto  
a prueba el tem ple y la decisión  de nues­
tros com batientes.

T om ado B elchite, el Ejército del Este 
continúa su avance, tom ando cota tras 
cota, para ir preparando los puntos de 
apoyo desde donde larzarse, com o preté­
rita catapulta incontenible, sobre Zara­
goza.

Nuestro Ejército del Sur prosigue tam ­
bién sin descanso su labor de arrebatar 
terreno a los invasores, dem ostrando en  
operaciones perfectam ente llevadas a 
cabo que es un Ejército hecho ya, que es 
un Ejército que ataca y  ven ce , que posee  
la técnica de la ofensiva.

Por los frentes del Centro, nada digno  
d e m ención. G olpes de m ano que perm i­
ten mejorar posiciones. H ostilización  con ­
tinua al enem igo. Pero el Ejército del 
Centro dem ostrará, cuando el M ando lo  
ordene, que no ha perdido el tiem po, que 
se ha capacitado y  que, calladam ente, ha 
estado preparándose para estar a punto  
en el m om ento preciso y  dem ostrar que 
es el de siem pre, la levadura del Ejérci­
to Popular.

D onde la lucha ha adquirido caracte­
res d e  epopeya ha sido en el N orte. Los 
gloriosos m ineros de octubre, junto con  
sus herm anos los heroicos vascos y  los no  
m enos esforzados hom bres d e Santander, 
m antienen a raya a las D ivisiones italia­
nas, y  no só lo  las contienen, sino que ba­
rren hom bres y  m ás hom bres con sus ar­
m as que, m anejadas por hom bres que ya  
han dejado de serlo para adquirir en  ca­
tegoría d e  héroes nim bados por el ideal, 
hacen estragos horrorosos en las ñlas d el

invasor y van m inando la ya gastada m o­
ral del m ism o.

Asturias, tierra donde se em pezó  la re­
conquista de España en  tiem pos de don  
P elayo , es en el siglo X X  la que m an­
tuvo en  el año 3 4  el sagrado fuego d e la 
sublevación, sufriendo en su carne y  en  
sus entrañas la venganza de los seres d e­
pravados que gobernaban nuestra Espa­
ña. Y  es ahora un ejem plo lum inoso de 
cóm o lucha un pueblo que sabe mirar la 
m uerte cara a cara, porque ha sabido ver  
que, sin libertad, la v ida es una cosa in­
servible.

H asta aquí la situación d e la guerra 
propiam ente d icha; cosas hay que no son  
guerra, pero que, sin em bargo, tienen un 
interés básico para la marcha de la gue­
rra. A l hablar así m e refiero a un hecho  
de gran trascendencia, a un anhelo  hace  
tiem po sentido que es realidad venturo­
sa; L A  A L IA N Z A  N A C IO N A L  JU V E ­
NIL A N T IFA SC IST A . Esta alianza tiene 
dos partes, la  tangible d e unidad, base  
firme para la victoria, y  la  m oral, consis­
tente en  el ejem plo que da a los parti­
dos para hacer tam bién su unidad, paso  
decisivo  para vencer.

La juventud española, parte principal 
del Ejército Popular, ha sabido ver claro, 
ha tenido la capacidad  suficiente para 
darse cuenta que el m om ento ex ige transi­
gencias y  las ha ten ido, en  aras de lo  que 
a todos nos es com ún: el afán d e derro­
tar al fascism o.

N os dam os cuenta los jóven es que a 
los Partidos Ies es m ás d ifícil arrojar cier­
tos lastres que se op on en  a su unión, 
com o son las antiguas rencillas, el excesi­
v o  pensarlo, la falta, en  fin, d e  decisión . 
N osotros Ies ayudarem os; con  el ejem plo  
ya lo  hem os hecho, lo  harem os tam bién  
por todos los m ed ios y  lo  conseguirem os 
entre todos.

A  propósito dejo  para e l últim o lugar 
lo  referente a  la  situación exterior. S o­
bre esto  hay tim oratos que se atreven a 
decir que en  G inebra se d ecide la  suer­
te d e  España. Craso error; en  la S ocie­
dad  d e N aciones podrían acordar tal o  
cual cosa; en  esa reunión podrem os ex ­
poner un sinfín  d e argum entos, quizá no  
nos sirva m ás que com o m ed io  de propa­

ganda para hacer llegar nuestra voz harl 
ta el proletariado de todos los países, qarf 
zá lleguem os a despertar de! sueño atiri 
dido en que se hallan las democraciail 
europeas, pero nuestra victoria no se cor* 
seguirá en  Ginebra.

A l cerrar este número, la reunión qw 
nos ocupa está en los preliminares; nadi 
cierto se puede decir sobre ella, pero) 
puede aventurar algunos juicios y una coir 
clusión; a e llo  voy .

Los cam pos de la política internacio­
nal se van delim itando día a día. Los i 
tim os ataques del fascismo italiano a bal 
eos ingleses, franceses y particularmente 
soviéticos, han hecho reunirse a la Conj 
ferencia M editerránea para ver de cortarj 
este estado de cosas. En ella y antes i 
ella se ha o ído  una voz clara y rotundi 
de acusación contra el agresor: la voi 
firme de la U . R. S. S .; ante ella se haj 
roto el chantaje que preparaba Italia ¡rj 
ésta no ha asistido a la reunión, con»| 
tam poco ha asistido su (ccomplncheil 
A lem ania , invitada a pesar de no ser po| 
tencia m editerránea.

Por los resultados de esta confereir 
cia parece desprenderse que Francia I 
visto , o  está em pezando a ver, lo q» 
se juega en estos momentos y conl* 
quién van dirigidos todos los golpes 1 
turos. N o así Inglaterra que, con el 
ñor Edén, Jesucristo moderno, no 
de sus planes d e paños calientes, qu® I 
hacen otra cosa que ayudar al fascismo.

D esd e luego, el panorama intemaciorj 
nal se presenta  más favorable cada vez s j 
nosotros, pero ésto no se debe más que > 1 
nuestras victorias; sí, victorias de resiri
tencia y  victorias de ataque, que baceo]

por una parte dar coletazos 
fascism o internacional y por otra ] 
pertar a las dem ocracias europeas.

Pero siendo interesantes las reumol  ̂
de G inebra, para nosotros no son eci |  
v a s ; tenem os el convencimiento P 
que la victoria la hem os de ganar 
con  nuestros esfuerzo, con 
m o, con  nuestra vida si es preciw. ^1  
gún ap oyo  esperam os, éste es d* o 1 
bajadores d e tod o  el mundo, única ^  
dad d e  N aciones que no es fa sa y- 
plom ática.

.. ............«•'•1

El glorioso U. H. P. de octubre ha vuelto a hacerse ri 
heroica en las montanas asturianas.
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E S T U D IA , C O M P A Ñ E R O
Nuestra lucha, tocda razón  y  ansias de 

independencia, nos m arca ,  al m ism o t iem ­
po que la consigna de no ceder  ni un se­
gundo en la co n t ien d a  has ta  conseguir 
esa victoria final que tan to  ape tecem os ,  
un problema tan  in te resan te  y d escu ida ­
do por la cana lla  fascista com o es el de 
la enseñanza de nuestro  pueblo .

Bien es v e rd a d  que nuestra  R epúb lica  
hizo, y sigue hac iendo , m ucho  en este te ­
rreno, pero a h o ra  neces i tam os da rnos  
cuenta que, de los m ism os com batien tes ,  
educándonos y p re p a rá n d o n o s ,  deb en  sur­
gir hombres nuevos en el te r reno  cien tí­
fico, militar y obrero , que en un m a ñ a n a  
próximo nos p u e d a n  ser útiles p a ra  la di­
rección de las fábricas, ta lleres y tareas  
culturales, así co m o  p a ra  la fo rm ac ión  
definitiva de nuestro  v e rd a d e ro  E jército , 
que ha de ser tem ido  po r  su p o d e r  béli­
co, pero tam bién  a d m ira d o  y re sp e tad o  
por su e jem plaridad  en todos  los órdenes.

Tú, com pañero , que  nunca  fuiste a la 
escuela porque la n eces idad  cruel de la 
vida te apartó  s iem pre  de  ella p a ra  que 
por el sudor copioso de tu t rab a jo  los c a ­
ciques malditos te en treg a ran  un pedazo  
de pan y unas m iserab les  m o n e d a s  a  c a m ­
bio de tu tarea ag o ta d o ra ,  a h o ra  puedes  
aprender con sólo ser constan te ,  e igual 
que combates y  d e rro ta s  al enem igo  con 
vigor colosal, ded icar  tus ra to s  de ocio 
junto a! .Miliciano de la C u ltu ra  a c a p a ­
citarte más y más.

Piensa que, luego de consegu ido  p le ­
namente nuestro triunfo, neces i ta rem o s  
hombres capac itados  en gran  can t id ad ,  
puesto que son infinitas las iniciativas 
venturosas que te n d rá n  rea l id ad  en nues­
tra amada Pa tr ia  y que, en  un nú m ero

de años  no m uy  e levado , hagan  de nues­
tro pueblo , heroico  e in d o m ab le  p a ra  la 
esclav itud , una  nación em in en tem en te  
p o d e ro sa  po r  sus d iferen tes  aspectos, ta n ­
to p o r  su industria , fabricas, agricultu­
ra, cen tros  de enseñanza , desarro llo  d e ­
port ivo , com o po r  su Ejército , p a ra  de 
este m o d o  ev ita r  vue lvan  a pisar nuestra  
t ierra  los países imperialis tas, con  án i­
m os de conquista , bo tines  y' co lon iza ­
ción; en  una  pa lab ra ,  que seam os los que 
m arq u em o s  la p a u ta  a esta vieja E uropa.

C u an d o  vayas  de descanso  del frente, 
visita el «H ogar  del Combatiente)) con 
m ás  frecuencia ; allí p o d rá s  ir c o m p le ta n ­
do tu en señ an za  po r  m edio  de la lectura  
instructiva.

P iensa, aunque  esto me duela  decirlo,, 
que s iem pre  te será  m ás  p ro v ech o sa  una  
h o ra  en este «H ogar»  que servir  de r¡- 
sión po r  las expansiones  con bebidas.

Sigue el e jem plo  de Rusia, nuestra  
g ran  am iga, en d o n d e  la casi to ta l id ad  de 
sus h o m b res  rep resen ta t ivos  h an  sido 
o b re ros  que, p o r  el estudio  constan te ,  
h an  llegado  a capac ita rse  fo rm id a b le ­
m ente .

P o r  eso, todos d eb em o s  in ten ta r  que 
en n u es tro s  Batallones, en nuestras  C o m ­
pañ ías  no exista ni un solo an a lfabe to ,  y 
los dem ás, a  ser posible, com ple ten  sus 
conocim ientos .

E m p re n d a m o s  con a rd o r  esta  nueva  
c a m p a ñ a  e d u cad o ra  y tengam os, p a ra  
conseguir en un espacio  cor to  resu ltados 
magníficos, el lem a de  nues tros  c o m b a ­
tes: S IE M P R E  A D E L A N T E .

Ricardo V ILLA R R U BIA
l'ciiienle del VJl hatiillóii

R E C L U T A S
^  a hemos e n trad o  en el segundo  año 
e cruenta lucha con tra  la t iran ía  fascis- 

rué el 18 de julio de 1936 c u an d o  
Una camarilla de genera les  tra ido res  a su 
patria y a su p rop io  h onor  se a lza ron  en 
arnias contra el rég im en que  l ib rem en te  
dd'H la m ay o r ía  del pueb lo , de-
e ) 'u   ̂ couseguir sus re iv ind icac iones  y 
u * legítimos de rechos  del pue-
*>10 trabajador.
na^h fecha m e m o ra b le  yo  ape-
Un* ‘-tratro m eses que p e r te n e c ía  a

obrera ,  ya  q u e  siendo  mi 
Hall ° so m etidos  a la ca-
oroâ  no existía, h a s ta  en tonces,

Al
social nac í  yo en el te rreno
t o n t a '^  'uedida que iba p o n ié n d o m e  en 
sus doc tr inas  y re p a sa n d o

c reán d o se  en m í  un 
quebranf U hacia  ella y  u n a  fe in-

a e en los ideales  antifascistas.

Al com enzar  la lucha una razón  de ín­
dole  física se opuso  a que e m p u ñ a ra  las 
a rm as, m otivo  por el cual no soy ac tu a l­
m en te  uno de los ve te ranos  de la guerra.

H e  aqu í  po r  qué hoy soy uno de los 
nuevos  reclu tas del 36.

C uando  he o ído hab la r  de los quintos, 
de  los «em pu jados» ,  com o o tros dicen, 
no he p o d id o  por m enos  que sen tirm e 
her ido  en lo m ás  h o n d o  de  mis senti­
m ientos, pues  aunque  no  pongo en d u d a  
que en tre  noso tros  los haya  dudosos, de 
la m ism a fo rm a  pu ed o  afirm ar que los 
hay conscien tes  de su deber  de españoles  
hon rados .

Yo he ven ido  a las t r incheras  a en g ro ­
sar  las filas del glorioso Ejército  Popu lar ,  
p o r  lo que m e siento a l tam en te  orgulloso, 
no a la rd e a n d o  de antifasc ism o lev an tan d o  
el puño  sim plem ente ,  sino a lzando  el co ­
razón y d ispuesto  en el m o m en to  que sea 
preciso a dar  la v ida  en ho locausto  de la

causa, d e fend iendo  la in d ep en d en c ia  p a ­
tria  y los sag rados  de rechos  del pueb lo  
t raba jado r .

¡N uevos reclutas! T o m a d  este conse jo :  
re spe tad  a nuestros  co m p añ e ro s  los v e ­
teranos; o b ed eced  con rap id ez  a nues­
tros superiores; o b se rv ad  todos  u na  dis­
cip lina ferrea ; hag ám o n o s  ac reed o re s  a 
la confianza de todos. Y c u an d o  rec iba ­
m os la o rden  de lanzarnos  al a taque , p e n ­
sad  so lam en te  que cuan to  m ás a b n e g a ­
ción y  heroísm o p o n g am o s  en  la lucha, 
cuan to  m ás hagam os re tro ced er  al e n e ­
migo, a v an zan d o  noso tros  sobre  la t ie rra  
que e n v en en an  con sus p isadas, m ás  a m ­
plio se nos ira p resen tan d o  el horizonte  
d iá fano  y sin nubes que nos p e rm ita  ver 
u na  era  de paz, de p ro sp e r id ad  y  de p ro ­
greso, fru to  m erecido  de nuestros  sacri­
ficios.

¡A de lan te ,  m uchachos! U n ám o n o s  to ­
dos en a p re ta d o  haz  p a ra  ace le rar  nues­
tra  victoria, ap la s tan d o  con nuestro  ím ­
pe tu  a rro l lad o r  a la bestia  negra  del fas­
cismo, que quiere  sum im os  en la m ás  
cruel de las esclavitudes.

¡V IV A  EL E JE R C IT O  P O P U L A R !  
¡V IV A  L A  R E P U B L IC A  D E M O C R A ­

T IC A !
José M ARTINEZ

SoUhulo (le la 1.' C oiiipañia dcl 594

RECUERDO V COHSEJO
^ ^ zn a rad a  com ba tien te ,  a c to r  decisivo 

de esta  lucha: recue rda  tus t iem pos  p a ­
sados  cu an d o  e ras  e x p lo tad o  po r  la  c la ­
se pa trona l ,  aquellos  t iem pos  en que  te 
seña laban  con el d ed o  p o rque  de fend ías  
tu porvenir.

E llos te cr it icaban  d ic iendo  que  eras 
un m al tra b a ja d o r  y que  no querías  a  tu 
patria . ¿ P o r  qué decían  esto ? Sencilla­
m en te  p a ra  elim inarte , y a  que e s to rb a b a s  
sus p lanes. Ellos, los que se l lam ab an  
cristianos, gozaban  c u an d o  nos veían  des­
calzos, ham b rien to s  y llenos de  ha rapos ,  
m ien tras  d e r ro c h a b an  dinero  a  m an o s  
llenas.

Y tu, c am arad a ,  que tan to  has  sido 
vejado, que has es tado  esc lav izado  po r  
tu ideal, p iensa que ha  llegado  la h o ra  
de tu venganza: da te  cuen ta  que  con  el 
fusil en las m anos  puedes ,  con discip lina 
y  valor, red im irte  p a ra  s iem pre  de  la 
op ro b io sa  d ic tad u ra  del capita l .  Es el m o ­
m en to  de dem o stra r  el an tifasc ism o de 
c a d a  uno.

No d em o s  un solo paso  a trás ,  nues tra  
consigna es a taca r ,  no consentir  que  se 
ace rquen  a  nuestras  tr incheras  los t r a id o ­
res de la facción, los que p re te n d e n  v o l­
ver a exp lo tarnos.

¡S iem pre  ad e lan te !  H ac ia  la victoria, 
p a ra  hacer de nuestro  suelo españo l una  
E sp añ a  libre y llena de justicia social.

P a ra  conseguirlo, disciplina, cu idado  
de las a rm as, valor y fe en el triunfo.

M ariano G A R C IA
Com isario de A m elralladorns (leí 594

■'¡Ha día más unidos, cada minuto más hermanados bajo ¡a bandera antíaseS^^
Ayuntamiento de Madrid
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Consejos a los combatientes
Para llevar ventaja a los tiradores en e­

m igos hay que verlos y que ellos no le
vean a uno.

* * *
Eln la utilización de las casas com o re­

fugio se ha de colocar uno en las habi­
taciones del fondo, en la bodega o  detrás 
de la casa, de suerte que la primera ha­
bitación haga de cámara de explosión .

H:
La manera de avanzar bajo el fuego  

se parece a la manera de circular bajo  
un chaparrón: se marcha sucesivam ente  
de refugio en refugio.

H: *
Si hay que atravesar un paso batido, 

se debe pasar por sorpresa (d e  un sa lto ) .
* * #

El buen soldado no dispara más que 
apuntando. Lo contrario conduce a un 
gasto inútil de m uniciones. El que gasta  
inútilm ente las m uniciones favorece al 
enem igo.

* * *
Los grupos com pactos son un excelente  

blanco. En m edio de una lluvia de balas 
guardad entre cada uno de vosotros una 
distancia de d iez pasos. En la carretera 
perm aneced separados.

*
Eln el com bate, cavad antes que nada  

un hoyo. Durante la noche se pondrán  
en com unicación unos con otros.

La disciplina es arma de la guerra. Sin

ella la pelea  se hace m ás larga y más 
cruenta. U na fuerza bien disciplinada es 
la garantía de la victoria.

Para lanzar las bom bas hay que bus­
car un em plazam iento que perm ita ad o p ­
tar una posición  que se acerque lo  m ás 
posib le a la posición  de pie y lanzar con  
balanceo.

 ̂  ̂ 4:

Calar la bayoneta procurando ocultar 
Calar la bayoneta, procurando ocultar 

sus reflejos, para lo  cual se colocará el 
fusil a ras del suelo.

N o se hará fuego antes de oír la or­
den, para que los tiros sueltos no deb ili­
ten el ím petu del ataque.

Para observar de noche hay que p ro ­
curar quedar m ás bajo que el enem igo, 
para que éste quede perfílado en silueta  
en lo  alto del terreno.

Se procederá a rechazar al enem igo con  
granadas cuando exista un cam ino cubier­
to que vaya a desem bocar en el flanco del 
grupo o en su frente.

4: sü 4:

Protegeos con alam bradas. La caballe­
ría no puede pasar a través d e ellas.

NUESIRoI jERC/TO

I uno OH UI[
“ M in iis tro  de Defensa al Ejército d e l E^ste.-Con la

to m a  de Belchite $eciisa hoy in te re sa n tís im a
fa se  de la  ofensiva en A r a g ó n  p or el
E jército  de la Reflfcta. Durante s ie te  d ía s  ke  
p o d id o  contemplar deieica d  valor a rd o ro so  y  el 
en tu siasm o magnífieen trop a s d irig id a s
p or V . E . atacaroa lis objetivos se les k a k ía
se ñ a la d o , y del misigiodío 4ue en la s  op eracion es  
rea liza d as anterionw^  ̂Madrid, ke com p rok ad o  
de m o d o  personal ((ilispoiiemos y a  de u n  E jército  
capaz para las más diffies y arriesgadas m a n io k ra s .  
A v a r o , por iempoaiiato, del elogio , lo  p rod igo  
k o y  sin  tasa al Ejérdla las órdenes de V .  E . ^ i  
fe licitación  alcaaî al Mando, a lo s  ó r g a n o s  
asesores de éste y a laitropas. A k arca  en su m a , a  
to d a  esa masa popd|̂ ae empuñando k ra v a m en te  
la s  arm as y ûialî por nobilísimos a n k e lo s , k a  
escrito  en tierra rt̂ ftesa páginas de k e ro ísm o . 
E s ta  felicitación un gobernante e sp a ñ o l a  
u n  general español y|ara un Ejército to ta lm e n te  
esp a ñ o l, y el se congratula de 4 u e  la
v ic to ria  lograda no l̂ ôMî ue a ren dir g ra titu d  a  
n in g ú n  poder extraf̂ » como acaka de k a cerlo , en  forma de repnlsf̂ ®̂ ^̂ ®je, el cau d illo  f a c c io s o ,  
a lia d o  a potencia» «Zanjeras. T am b ién  V . E . se
congratu lara  ^Partir los p a ra b ie n e s  co n
generales advcnc^- Nuestras g lo r ia s , c o m o  
n u estra s  desvení<P®On y serán e sp a ñ o la s  p o r  
e n tero . S a l í J » ! * - P R I E T O . ”

N u e s t r o  E .ik r c it o  se nHeríS '̂’Por ofrece el contraste claro
entre las dos Españas. Licliüft'^íouna italiano, el Ejército del pue­
blo, todo él español, toma al |,ub!¡1*%5su señw nuestra guerra.

 ̂Mussolini, en acción de gracias 
anlander, un gobernante español

f f

Cuando el «generalísimo» se ir' jjjpiosí̂  
y confesión de que los italianos 
felicita a un Ejército español por

Jiil.

— o

'SÜrn».

.2

-y i’ %m

P R O S E L I T I S M O
Me m ueven  a escribir estas líneas so­

bre  tem a  tan in teresan te , las pa lab ras  
p ro n u n c iad as  en la A sam b lea  de C om i­

sarios y D irec tores  de p rensa  militar por 

el defensor  de M adrid ,  genera l Miaja.
En esta A sam b lea ,  el hero ico  general 

in terv ino  b rev em en te  p a ra  recom endar ,  
m ejo r  dicho, p a ra  exigir que acabe  el pro- 

selitismo den tro  del Ejército , pues con él 

se irrogan perjuicios a nuestro  glorioso 
E jército , que en fo rm a  a lguna se pueden  

consentir  y que está decid ido  a co r ta r  allí 

d o n d e  surjan.

1 odos  hem os de recoger estas pa lab ras  
y sob re  ellas hacer un exam en  concienzu­

do de nues tra  conducta ,  pa ra  corregir lo 
corregible , pa ra  cortar  todo  exceso sobre 

este punto.

En estos m o m en to s  en que la lucha a d ­

quiere  tintes decisivos, en que la bata l la  

se p resen ta  en su fase m ás dura, en la 

fase que hem os de vencer, no puede  con­

sentirse par t id ism o alguno. Es un insen­

sato  el que se pa re  a ver si esto lo ha h e ­

cho uno  u otro, el que haga distingos p a r ­
tidistas den tro  del Ejército.

El E jército  P o p u la r  es uno  indivisible, 
es el E jército  del pueb lo  y den tro  de  él 

no cabe  distinción alguna. El título de 

antifascista es el que acoge y d ebe  ser co ­

m ún a todos. Ningún o tro  título p a r t icu la ­
rista debe  ser, ni se consen tirá  que sea, 

motivo de superio r idad  o privilegio.

No hay ni puede  h ab e r  m ás  m o tivo  de 
orgullo en el E jército  que h a b e r  cu m pli­

do y cum plir  ca l lad am en te  ca d a  uno  con 

su deber,  p a ra  el día del tr iunfo  p o d e r  
p resen ta r  una  e jecu toria  an tifasc is ta  in ­

m ejorab le  que sea orgullo del p a r t id o  u  

organización a que se per tenezca . M ien­

tras tanto , labo ra r  en silencio; el an t i fa s ­

cismo se d em ues tra  sacrificando orgullos 
de pa r t ido , de  organización , incluso p e r ­

sonales, p a ra  ofrecerlo  en ho locausto  al 
bien de la causa que a todos  nos une.

Se ha  conseguido  algo en este punto , 
pero  es necesaria  la perfección  y  en esto 

son magníficas las pa lab ra s  del genera l 

M iaja: ((Estoy dec id ido  a co r ta r  el prose- 
litismo en el E jército» .

U N  COM ISARIOAyuntamiento de Madrid
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595 A T A L L O N
A  LOS NUEVOS RECLUTAS

C am arad as :  bien venidos seáis a nues­
tro lado; con alegría se os acoge.

En el tiem po que lleváis habré is  p o d i ­
do observar  la razón  tan g rande  que te n e ­
m os y lo g rande  que es nuestra  lucha, tan 
ingente que no p o d em o s  aprec ia rlo  en 
to d a  su extensión has ta  tan to  no consi­
gam os echar a esos asa l tan tes  de la h u m a ­
n idad , que quieren  a p o d e ra rse  de nues­
tra nación para ,  con sus riquezas, fo r ta le ­
cer sus industrias de guerra  y con ello en 
su poder  d e sencadenar  la gran  m a tan za  
mundial.

P ero  no lo lograrán, pues el pueb lo  es­
paño l no es el abisinio; los t ra b a ja d o re s  
españo les  sab em o s  lo que n o s  jugam os, y 
sab iéndo lo  no querem os  ser cóm plices  de 
la esclavitud que se vería  ob ligado  a so ­
p o r ta r  nuestro  pueblo , pues nuestra  c o n ­
signa es: A n te s  que esclavos, muertos.

Yo os p regun to  a vosotros, cam pes i­
nos, que  os incorporá is  a las filas del glo­
rioso E jército  P o p u la r :  ¿ N o  habé is  visto 
ya los beneficios de la R epúb lica  ? P en sad  
y recap ac i tad  sobre  las siguientes p re g u n ­
tas. i  De quién e ra  an tes  lo que t r a b a ja ­
bais ? ¿ C óm o os t ra tab an  ? ¿ C uán to  ga­
nabais  ? ¿ De quién es a h o ra  la t ie rra  ? 
¿ P a r a  quién trab a já is?  A ntes  t raba jaba is  
p a ra  un gran te rra ten ien te  que m ien tras  
vosotros, con la cab eza  jun to  al suelo, le 
sacaba is  p rovecho  a su tierra, él es taba  
en su c ó m o d a  viv ienda ro d e a d o  de to d a  
clase de co m od idades ,  y en cam bio  p a ra  
vosotros no hab ía  nada, ni toros, ni te a ­
tro, ni cabare ts ;  p a ra  vosotros, t rab a jo  y 
m alas  razones, y cu ando  po r  vues tra  e d a d  
no podía is  d a r  el rend im ien to  que un jo ­
ven, os sustituían y en tonces  el p a n o ra m a  
era  ped ir  limosna, im p lo ra r  la ca r idad  
cristiana de los que os hab ían  exp lo tado .

No c o m p re n d o  cóm o hay a lgunos que 
todav ía  no se han  d a d o  p e rfec ta  cuen ta  
de lo que significa nues tra  lucha; no ven 
que de ella ha  de salir la luz de su l ibera ­
ción. Con toda  in tens idad  esforzaos a 
nuestro  lado  en el co m b a te ,  y con un es­

fuerzo m ás  h ab rem o s  ech ad o  p a ra  s iem ­
pre  de nuestro  suelo a todos  esos tra fican­
tes de la m uerte .

¿ Q u e  en la lucha nos toca  c a e r?  T e ­
ned  en cu en ta  que nues tra  v ida  im porta  
poco  c u an d o  con ella se sa lva  de la t i ra ­
nía a las fu turas  generaciones.  P o rque , 
d e teneos  un m o m e n to  a cav ilar  lo que 
sería  la v ida  si t r iun fara  el fascismo. 
1 odo  lo p a sa d o  sería n a d a  al lado  de lo 
ven idero ;  todo  el oro  que a h o ra  se están  
gas tando  p a ra  p o d e rn o s  ap las ta r ,  luego 
lo tend rían  que sacar  del t ra b a ja d o r .  P o r  
eso an tes  que vivir ba jo  el yugo fascista, 
la m uerte . Y p a ra  m orir  jun to  a  una  tap ia  
o en la cocina de casa, m ás vale  m orir  
luchando  con el fusil en las m an o s  jun to  
a vuestros co m p añ e ro s  de clase.

H ab ré is  p o d id o  o bse rva r  que es en  las 
tr incheras  d o n d e  se e n cu en tran  los v e r ­
d a d e ro s  c am arad as ,  no en la re tag u ard ia  
donde , po r  no saber  lo que  es la guerra, 
no se han  desp ren d id o  algunos de ese 
m ald ito  egoísm o que an tes  de nues tra  
lucha les carac ter izaba .

Q uizá  el no  inco rp o ra ro s  an tes  a la lu­
cha  h ay a  sido po r  creer  que en la r e t a ­
guard ia  hacíais u n a  labo r  benefic iosa p a ra  
nues tra  idea; yo  así lo creo ; vuestro  c o m ­
p o r ta m ie n to  lo d irá ; que  a la h o ra  de 
cum plir  c a d a  uno  con nues tro  deber ,  os 
com p o rté is  com o v e rd a d e ro s  so ld ad o s  del 
pueblo , que  con  v ues tra  co n d u c ta  disi­
péis la m ás  p eq u eñ a  d u d a  que  p ud ie ran  
tener vues tros  co m p añ e ro s ,  que a la ho ra  
del a taq u e  os acordé is  del enem igo  que 
tenem os  enfren te ,  que  no es o tro  que 
aquel que ten íam os en nuestro  pueb lo , el 
gran cacique, el hijo del señorito , el g u a r­
dia civil, to d a  la hez  de  la E sp a ñ a  t r a d i ­
cional.

L u ch ad  con en tus iasm o a  nuestro  lado 
y o f re n d a d  vues tra  v ida  si es preciso; 
todo  an tes  que ser esclavos.

A gustín  C A L V O  
Com isario de la cuarta Com pañía  

d el 5 9 5  B atallón.

CORRESPONDENCIA
A . Díaz Perea. T u  artículo  «El m u n d o  

p en d ien te  de las reuniones de Ginebra.) 
ha  sido tachado  por la censura.

» * *
U n soldado del 5 9 5  Batallón. T u  eró- 

n ica  «C harla  del m om ento»  está m uy  bien 
p a ra  el periód ico  mural, pero  no creo 
o p o r tu n o  su publicación  en el de la Bri­
gada.

cesaria  la higiene» no se p u e d e  pub licar  
p o r  ser u n a  cosa del per iód ico  m ural,  d o n ­
de pu eed  ponerse  en g rande.

Z. Jim énez. El artícu lo  tuyo « P ro b le ­
m as  del m o m en to »  ha sido ta ch ad o  po r  
la censura.

íie * *
 ̂ ^

A . P acheco. T u  artícu lo  «Ya que es ne-
L. Pérez. P o r  ser algo confuso  no se 

pu ed e  pub licar  tu artículo.

G. M oraleda. P o r  excesivamente trata­
do el tem a  n o  se puede  publicar tu ar­
tículo «G uerra  al analfabetismo)).

* * *

C. Castejón. T u  artículo «Armas al 
frente» ha  sido ta ch ad o  por la censura

(E stos  c a m a ra d a s  pu ed en  pasar a re­
coger los originales po r  el Cornisariado 
de  la Brigada, den tro  del plazo de diez 
d ía s . )

CAMARADAS SOLDADOS, 
CABOS V SARCERTOS

Un artículo  leído por m í en cierto pe­
riódico m e surgiere  las siguientes observa­
ciones: En este artículo un cabo decía a 
su Com isarlo  que, después  de trece meses 
de guerra , tan  sólo e ra  cabo, pero que lo 
que m ás  le dolía e ra  que aquellos que al 
p rincipio  hab ían  con tem plado  la lucha 
d esd e  los ba lcones,  tras los visillos de los 
m ismos, salgan ah o ra  de oficiales de la 
E scuela  P o p u la r  de G uerra .  A  esto le res­
p o n d ió  el C om isario  preguntándole si sa­
b ía  leer, c o n te s tan d o  que no se había 
p re o c u p a d o  nunca.

P ues  bien, c a m a ra d as ;  vamos a aplicar 
estas enseñanzas  a nosotros y veremos 
que a este paso  seguirem os siendo lo mis­
m o si no nos p reo cu p am o s  de capacitar­
nos.

Yo veo que m uchos  de vosotros criti­
cáis a es tos  oficiales; en parte tenéis ra­
zón; n ad ie  m e jo r  que vosotros, los que 
disteis el pecho  en  los primeros días, para 
o cu p ar  estos cargos, pero  nadie más que 
voso tros  tiene la cu lpa  de que los Man 
dos no salgan de noso tros  mismos, los 
que sab em o s  cóm o  huele  la pólvora.

Es nues tra  incapac idad ,  digamos vo­
lun taria , la  que  nos lo impide; es nuestra 
p o ca  cultura . P o r  ello debemos luchar con 
ah ínco  po r  poseerla ,  por instruirnos, por 
cap ac i ta rn o s ,  y p a ra  esto hay que aprove­
char  el t iem po  que  nuestro servicio nos 
de ja  libre. El an a lfabe to ,  aprendiendo a 
leer y  escribir; los que saben esto, am- 
am p l ia n d o  sus conocimientos. De aquí de' 
r iva  el que  luego seáis vosotros, LOS VU 
L U N T A R IO S , los que dirijáis las opera 
ciones, los que  conduzcáis  a los soldados 
a la victoria. ¡So ldados, cabos y sargen 
tos! C ap ac i tao s ;  con ello no dejaréis que 
o tro s  que lleven m en o s  tiempo que vo» 
otros, ocupen  cargos que os corresponden 
p o r  antifasc is tas  conscientes, por 
va lo r  d em o s trad o ,  por haber defendí o 
m ás  t iem po  a nuestra  España.

A nton io  GUERRERO 
Comisario de Compañí* 
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S S 6 t a l l o
blIlH

¡ A S E S I N O S ! !El mundo empieza a c o m p re n d e r  todas  
estras canalladas hechas  co n tra  el pue- 
0 español, conoce tod o s  vuestros  crí- 
enes contra los niños de  la clase t rab a  
lora, los destrozos hechos po r  vuestros  
iones en los edificios d o n d e  se gua rda  
;elartey la g randeza  españo la .  D e  to- 
is estos actos de te rro r  y de b a rb a r ie  
ne pleno conocimiento todo  el m u n d o  
oletario y un día, ya  p róx im o , tendré is  
e dar cuenta de todo  lo hecho  du ran te  

¡1 tiempo que lleváis e n san g ren tan d o  
tierra española, tendré is  que dar  cuen- 
ante la justicia del pueb lo , de tan to  

imen como habéis com etido  en los pue- 
i;que desde el I 8 de julio de 1936 es- 
en vuestro poder po r  la tra ic ión de 

|os militares traidores a su P A T R IA .
Sois asesinos y cobardes ,  po rque , n o  
indo hombres ni ten iendo  la razón  ni 

[el derecho, quisisteis a p o d e ra ro s  de nues-

Íj pueblo para que fuera  esclavo  y c o ­
tila de vuestra tiranía; tam b ién  po r  me- 
pde los traidores del m u n d o  capitalis- 

tacontinuáis esta guerra que  es tá  llenan- 
de orgullo y valentía  a este E jército , 

!tdo de todos los lugares de traba jo ,
:e Ejército P opu lar  que a c a b a rá  con 
o ese Ejército de m ercenario s  tra ídos 
extranjero, con to d a  esa  chusm a de 

iorería y esa guardia del t i rano  Mussoli

ni l lam ad a  «camisas negras»; todo  vues­
tro E jército  «nacionalista» será an iqu i­
lado  po r  la va len tía  de una raza que ja ­
m ás  se dejó dom inar ,  de un pueb lo  que 
prefiere la m uerte  an tes  que la hum illa ­
ción, de un pueb lo  que sin técnica mili­
tar y sin a rm a m e n to  de guerra , supo 
ag uan ta r  y vencer a vuestro Eéjrcito  de 
tra idores , y hoy, a fuerza de vo lun tad  
y de traba jo ,  po r  nuestro  F R E N T E  P O  
P U L A R  y deseo de victoria por todas  las 
clases de la E sp añ a  leal, ha sab ido  a d m i­
nis trar  u na  industria  po ten te  de guerra  y 
fo rm ar este E jército  heroico  que en las 
t r incheras  de E sp añ a  está  pe lean d o  por 
su indep en d en c ia  com o españoles, y la 
l ibertad  p a ra  la clase t rab a jad o ra  del m u n ­
do entero .

A n te  vuestra  co bard ía  y f racaso, si 
algo de h u m a n id a d  tenéis en vuestra  con ­
ciencia de asesinos, debéis  a b a n d o n a r  
las a rm as , no sigáis por m ás t iem po  vues­
tro in fam e p ro ced e r  am etra l lan d o  en la 
so led ad  de la noche  a las m ujeres  y niños, 
no sigáis des truyendo  m ás pueblos d e  E s­
paña , p o rq u e  es tan ta  vuestra  m a ld a d  y 
tan to  nuestro  desprecio, que no podréis  
lib raros  de la justicia del pueblo .

¡Pueb los  dem ocráticos!  ¡H o m b res  li­
bres y pacifistas del m undo!  P o r  vuestros 
rep resen tan tes  que m andaste is  a visitar-

Da MEDITERRANEO

Mi

lU 1 V ■ uui:
........................

Benito.—¿Qué hacemos? 
Adolfo.—Yo creo que mutis.

nos habré is  visto la ob ra  del pueb lo  es­
pañol en estos m eses de guerra . El traba jo  
y la cultura  han sido el lem a de nuestro  
G o b ie rno ;  habré is  visto c iudades  bellas y 
limpias, ho m b res  d ispuestos  p a ra  la gue­
rra, pues con todo  esto un pueb lo  tiene 
que ser victorioso po r  m uchos  enem igos 
que le rodeen , y  noso tros  v encerem os a 
los de den tro  y a los de fuera.

El fascismo ya veis su o b ra :  destrucción 
por todas  partes, las mujeres, anc ianos  y 
niños asesinados; los m o n u m en to s  y obras  
de arte  destru idos, vuestros  barcos  h u n ­
d idos por los p ira tas  de los m ares  y v u e s ­
tros pueblos  a m en azad o s  por la pand illa  
fascista.

Un so ldado , si a vues tra  casa llega 
mi voz, os dice: G ob ie rn o s  dem ocráticos,  
dos cam inos tienen los pueblos; por uno, 
la l ibertad , por otro, la t iranía; E L E G Id !

M iguel C A SA S  
Sargento del 5 9 6  B atallón.

PAliBRAS DE 
CIPRUN» MERA
” Ivimad[ asp erezas; pen­

sad  ^ue a io d o s  n o s ¿n ía  

la  m ism a  fin a lid a d , ^n e  
^ io d o s  n o s u n e , com o u n  
la zo  férreo e in d is o lu b le ,1 * 'iIjL- -
el o d io ja l  fa sc ism o  y  el 

a m o r  a la  lib e r ia d . Y  

cu an d o ien ^áis fla q u e za s  
en v u e sira  con d u cia  y  os  

in d u zc a n  a p en sar o h a ­

b la r  m a l de o ir a  u n id a d  

^u e com b aie  a v u e siro  

la d o , p en sad  en n u e siro s  

m u e r i o s ,  en n u e s ir o s  

q u e r i d o s  c a m a r a d a s  
m u e r io s ,  ^ u e  b o y  n o s  

m ir a n , o rg u llo so s , desde1̂09 que lamentar la ausencia del Estado que más ha sufrido i u m b a s ,  c o n i e n i o s  J ratería: la Espada republicana Mediterránea.) (Palabras de Lítvlnof en la d el sa crific io  ^u e bicie> 

r o n  de su s v id a s .”Ayuntamiento de Madrid
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Valencia 21 de Agosto de 1.937

Camarada Antonio Hodriguez 
ARANJUEZ.

Estimado Camarada
Llega a mí la tarjeta de la Cartilla Escolar que con tanta 
ilusión me envías después de haber aprendido en ella las pri­
meras letras, y quiero que vayan a tí mis mejores saludos 
antifascistas como aliento y estímulo en tu continuo esfuerzo 
oue ha de convertiste en hombre culto, firme fefensor de las 
libertades del pueblo.

LCordialmcnte y

Carta del Ministro de Instrucción Pública a un soldado de nuestra Brigada.
■Illlllliliilj

A M IS  C O M P A Ñ E R O S  LOS SOLDADO:
P o r  qu in ta  vez m e  encuen tro  en tre  vos­

otros; sois mis c o m p a ñ e ro s  de lucha  y 
com o tales m e  encuen tro  en el d eb e r  de 
con ta ros  to d as  mis im presiones. Yo soy 
N U E S T R O  E JE R C IT O , vuestro  p e r ió d i­
co; y a  sabéis  que  tengo un  d eb e r  im p o r ­
tantísim o que cum plir  en tre  voso tros ; este 
deber  es el ir l levando  a to d o s  los r in ­
cones de nuestras  tr incheras  las im pres io ­
nes de vuestros co m p añ e ro s  so ldados , 
que sirven p a ra  e levar vues tros  conoc i­
mientos, así com o tam b ién  las consignas 
que en m í deposita  nuestro  glorioso Co- 
m isariado que ya  sabéis  que t ienen  com o 
misión el ace le rar  la v ic toria  sobre  los 
tra idores  y ex tran je ros  que  tenem os  e n ­
frente.

Mi pr im era  visita no os fué del todo  
g ra ta ;  esperába is  o tra  cosa; yo tam bién ;  
an te  voso tros  m e presen té  con cierto  ru­
b o r;  fui hecho  m uy deprisa; mi d e b e r  h u ­
b ie ra  sido p ro testar ,  pero  co m p ren d í  que 
d eb ía  estar  en tre  vosotros en la gloriosa 
fecha  del I 8 de julio y op té  po r  ca lla r­

m e ; an te  to d o  hay  que  ser D IS C IP L IN A ­
DOS, p o rq u e  ya  sabéis  que  la D ISC IPLI­
N A  en tre  noso tros  es u na  de las bases  
p r inc ipa les  de nuestro  triunfo. Pero , a  p e ­
sar de todo , estoy algo e n fa d a d o  con v o s ­
otros; a veces fui t ra ta d o  m uy  m al;  hubo  
so ld ad o s  que m e  m ira ron  con  desprecio , 
pe ro  con  el que m ás  e n fa d a d o  estoy es 
con  un  c o m p a ñ e ro  c o m a n d a n te  que  me 
tuvo en un es tan te  de su puesto  de m a n d o  
re ten id o  sin yo h ab e r  hecho  n ad a ,  m ien ­
tras p o d ía  h a b e r  es tado  d án d o o s  todo  
aquello  que e ra  p o r ta d o r .  A u n q u e  no  h u ­
biese sido n a d a  m ás  que po r  el re t ra to  
de Julio  A lv a re z  del V a y o . . .

c No os pa rece  que m e  deb ía  h a b e r  r e ­
p a r t id o  en tre  voso tros  ?

L a  segunda , te rcera  y c u a r ta  vez que 
m e p resen té  a n te  voso tros , cam bias te is  
de p a rece r;  ya  fui t ra ta d o  con m im o; m e 
leíais con m u ch o  in terés  y m iraba is  mis 
fo tografías  con en tus iasm o y mis d ib u ­
jos  tam b ién . ¿ O s  acordá is  del d ibu jo  de 
los d inam ite ros  ? D ebéis  de imitarle, te­

néis va lor  suficiente para ello, porq| 
veo que  m e lleváis por sitios de mucho [
ligro; a  veces parece  que las balas rasgj 
mi papel.

Mi en tus iasm o creció mucho mas cu- 
do sentí que m e encerraban en el «mai
to» de  un  so ldado , quiza para mandanIt
al pueb lo  p a ra  que sus familiares le)Cr P 
a lgún  trab a jo  que yo llevaba suyo. Pv 
debé is  hacer lo  todos vosotros, despues
leerm e m a n d a rm e  a vuestro pueblo, Pí
que  vues tra  familia también me lea, al

' pueblo c|más, que a m í me gusta ir al
p e rm iso . . .

Bueno, pues ya estoy otra vez 
voso tros; t ra ta d m e  bien porque a P̂  
m o núm ero , o sea la próxima 
vea, os voy a contar  todo lo cjue 
conm igo , y si os portáis mal.,-

luchando, sedA h o ra  seguir lucnanui^. —- 
P U Ñ A D O S  com o yo, para 
m a  vez tenga que andar aun ma- P 
sitaros. S A L U D  Y SUERlE.' ALVARO........ .

Nada de fraternizaciones con ei enemigo. Si qnieren abrazamos, qne 
a nuestros brazos; aqní los esperamos con ellos abierta

• •Y.ÍAV/

T . Snrialir.ados del U. U i .
Ayuntamiento de Madrid




